Desarrollo de la fe y bautismo de los niños en la Iglesia Adventista del Séptimo Día
Compilación de citas y textos bíblicos

por Edgardo Ortiz, D. Min
     Este documento tiene el propósito de poner a su disposición algunas citas de Elena G. de White en relación al desarrollo de la fe de los niños y su relación con el bautismo, textos bíblicos y una descripción de la teoría de las etapas de la fe según James W. Fowler (1940-), quién escribió acerca de esta teoría siendo profesor de la psicología de la religión en prestigiosas universidades de E. U., como Boston College, Harvard y en Emory University.
     Esperamos que este documento les sirva para orientar a los padres a que faciliten la  expresión de la fe de los niños/as a través del bautismo.  El principio claro en este documento es que los niños/as son de gran estima ante Dios y que los adultos debemos encaminarlos a experiencias espirituales según su edad y madurez espiritual. 

Citas de Elena G. de White
¿Cuándo están listos los niños para el bautismo?
     No permitáis nunca que vuestros hijos supongan que no son hijos de Dios hasta que tengan suficiente edad para ser bautizados.  El bautismo no transforma en cristianos a los niños, ni los convierte.  Es tan sólo un signo externo que muestra que comprenden que debieran ser hijos de Dios reconociendo que creen en Jesucristo como su Salvador y que por lo tanto vivirán para Cristo (Manuscrito 5, 1896).   Conducción del niño, Cap. 76.

     Cuando llega el período más feliz de su vida, y en su corazón aman a Jesús y desean ser bautizados, obrad fielmente con ellos.  Antes que reciban el rito, preguntadles si es su primer propósito en la vida trabajar para Dios.  Entonces explicadles cómo principiar.  Las primeras lecciones significan mucho.  Con sencillez, enseñadles a prestar su primer servicio a Dios.  Presentadles esta obra de la manera que haga más fácil su comprensión.  Explicadles lo que significa darse al Señor, haced exactamente lo que su Palabra indica, bajo el consejo de padres cristianos (Joyas de los Testimonios, tomo 2, págs. 391, 392).
El deber de los padres después del bautismo.  

     Después de trabajar fielmente, si estáis convencidos de que vuestros hijos comprenden el significado de la conversión y el bautismo, y de que son verdaderamente convertidos, sean bautizados.  Pero, repito, ante todo preparaos a vosotros mismos a fin de actuar como fieles pastores para guiar sus pies inexpertos por la senda estrecha de la obediencia.  Dios debe obrar en los padres para que ellos puedan dar a sus hijos un buen ejemplo de amor, cortesía y humildad cristiana, y así de una entrega completa del yo a Cristo.  Si consentís en el bautismo de vuestros hijos y luego los dejáis hacer como quieren, no sintiendo el deber especial de mantener sus pies en la senda recta, vosotros mismos sois responsables si pierden la fe, el valor y el interés en la verdad (Id., pág. 392).  CN, 474

     Dios os insta a enseñarles para que se preparen y sean miembros de la familia real, hijos del Rey celestial.  Cooperad con Dios trabajando diligentemente para su salvación.  Si yerran, no los regañéis.  Nunca los vilipendiéis haciéndoles notar que son bautizados y sin embargo cometen errores.  Recordad que tienen mucho que aprender acerca de los deberes de un hijo de Dios (Manuscrito 80, 1901).
Considerad la preparación precoz.

     La preparación precoz de los niños es un tema que debería estudiarse cuidadosamente.  Necesitamos convertir el tema de la educación de nuestros hijos en una preocupación, porque su salvación depende mayormente de la educación que se les imparte en la niñez.  Los padres y guardianes deben mantener pureza en el corazón y en la vida, si desean que sus hijos sean puros.  Como padres y madres, deberíamos educarnos y disciplinarnos.  Luego como maestros del hogar, podremos formar a nuestros hijos, preparándolos para la herencia inmortal (Review and Herald, 8-9-1904).
Cuidado con la dilación.

     Padres, debéis comenzar a disciplinar las mentes de vuestros hijos en la más tierna edad, a fin de que sean cristianos. . . Cuidad de no estar arrullándolos sobre el abismo de la destrucción, con la errónea idea de que no tienen bastante edad para ser responsables, ni para arrepentirse de sus pecados y profesar a Cristo (Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 146).
     Los niños de ocho, diez y doce años tienen ya bastante edad para que se les hable de la religión personal.  No mencionéis a vuestros hijos algún período futuro en el que tendrán bastante edad para arrepentirse y creer en la verdad.  Si son debidamente instruidos, los niños, aun los de poca edad, pueden tener opiniones correctas acerca de su estado de pecado y el camino de salvación por Cristo (Id.. pág. 150).

     Se me refirió a las muchas promesas preciosas registradas para aquellos que buscan temprano a su Salvador.  "Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los malos días, y lleguen los años, de los cuales digas, no tengo en ellos contentamiento" (Ecl. 12: 1). "Yo amo  a los que me aman; y me hallan los que madrugando me buscan" (Prov. 8: 17).  El gran Pastor de Israel dice todavía: "Dejad a los niños, y no les impidáis de venir a mí; porque de los tales es el reino de los cielos" (Mat. 19: 14).  Enseñad a vuestros hijos que la juventud es el mejor tiempo para buscar al Señor (Id., págs. 146, 147).   Conducción del Niño, sección XVII, cap. 75.

     Guardaos de dar torcida idea de Jesús con vuestro carácter falto de cristianismo. No mantengáis a los pequeñuelos alejados de él con vuestra frialdad y aspereza. No seáis causa de que los niños se figuren que el cielo no sería lugar placentero si estuvieseis vosotros en él. No habléis de la religión como de algo que los niños no pueden entender, ni obréis como si no fuera de esperar que aceptaran a Cristo en su niñez. No les deis la falsa impresión de que la religión de Cristo es triste y lóbrega, y de que al acudir al Salvador hayan de renunciar a cuanto llena la vida de gozo.   

                                                                                            Ministerio de Curación,  28.
 Mientras el Espíritu Santo influye en los corazones de los niños, colaborad en su obra. Enseñadles que el Salvador los llama, y que nada le alegra tanto como verlos entregarse a él en la flor y lozanía de su edad.                                       Ministerio de Curación,  28.

Un poco de historia

      A mediados del siglo II, se estaba efectuando un cambio mucho más significativo en la práctica y el significado del bautismo.  Tertuliano sostenía a comienzos del siglo III que no había necesidad de bautizar a los párvulos, porque el bautismo no era necesario para su salvación.  Prefería un bautismo "cuando han llegado a conocer a Cristo" (De baptismo 18).  El hecho de que se opusiera al bautismo de los párvulos, señala que se practicaba en ese tiempo.  Orígenes (m. c. 254), contemporáneo más joven de Tertuliano, declaró que el bautizar a los niños era una "tradición de los apóstoles" (Comentario sobre Romanos, v. 9).  Y Cipriano instaba, casi al mismo tiempo, que el bautismo no debía ser negado a un párvulo "que se acerca con más facilidad, por esta misma razón, a la recepción del perdón de pecados; que a él le son perdonados, no sus propios pecados, sino los pecados de otro" (Epístola 58, A Fidus).  Este concepto de que el bautismo lava el pecado original heredado de Adán se convirtió, especialmente en el Occidente, en la razón dominante para administrar el rito a los niños.  El bautismo llegó a ser considerado como un rito salvador.  Se creía que el pecador estaba condenado si no recibía el bautismo.  De este modo el bautismo se transformó de un sencillo rito simbólico, con un profundo significado interno espiritual, en un sacramento.  CBA, tomo 6, cap. 9.

Textos bíblicos:
Mateo 18:1-18 , La verdadera grandeza

1 En aquel tiempo se llegaron los discípulos a Jesús, y le preguntaron: "¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?"

2 Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos,*

3 y dijo: "Os aseguro, que si no os cambiáis y os volvéis como niños, jamás entraréis en el reino de los cielos.

4 "Así, el que se humilla como este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos.

5 "Y el que recibe a un niño como éste en mi Nombre, me recibe a mí.

No causar tropiezo

6 "El que haga tropezar a uno de estos pequeños que creen en mí, mejor sería que le colgaran al cuello una piedra de molino, y lo hundieran en lo profundo del mar.

7 "¡Ay del mundo por los tropiezos! Es forzoso que vengan escándalos, pero, ¡ay del hombre que los ocasione!

8 "Así, si tu mano o tu pie te fueran ocasión de caer, córtalos, y échalos de ti. Mejor te es entrar en la vida rengo o manco, que tener dos manos o dos pies, y ser echado en el fuego eterno.

9 "Y si tu ojo te fuera ocasión de caer, sácalo, y échalo de ti. Mejor te es entrar con un solo ojo en la vida, que tener dos ojos y ser echado en el fuego del infierno.

10 "Mirad, no menospreciéis a ninguno de estos pequeños; porque os digo que sus ángeles en el cielo ven siempre el rostro de mi Padre celestial.

11 "[Porque el Hijo del Hombre vino a salvar lo que se había perdido.]

Mateo 19: 13-15, Jesús bendice a los niños

13 Entonces le trajeron unos niños a Jesús, para que les impusiera las manos, y orara por ellos. Y los discípulos los reprendieron.

14 Pero Jesús les dijo: "Dejad a los niños venir a mí. No les impidáis, porque de los que son como ellos es el reino de los cielos".

15 Y él puso sus manos sobre ellos, y partió de allí.
Marcos 9:33-37, Quién es el mayor
33 Llegaron a Capernaum, y cuando estuvo en casa, Jesús les preguntó: "¿"Qué discutíais en el camino?"

34 Pero ellos callaron porque en el camino habían discutido quién era el mayor.

35 Entonces él se sentó, llamó a los doce, y les dijo: "Si alguno quiere ser el primero, debe ser el último de todos, y el servidor de todos".*

36 Después tomó a un niño, lo puso en medio de ellos, lo estrechó en sus brazos, y les dijo:

37"El que recibe a uno de estos niños en mi Nombre, me recibe a mí; y el que me recibe a mí, no me recibe a mí, sino al que me envió".

Marcos 10:13-16, Jesús bendice a los niños
13 Trajeron unos niños a Jesús para que los tocara, y los discípulos los reprendieron. 

14 Al verlo. Jesús se enojó, y les dijo: "Dejad a los niños que vengan a mí. No se lo impidáis, porque de ellos es el reino de Dios.

15 "Os aseguro, el que no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará en él".

16 Y él tomó a los niños en sus brazos, puso las manos sobre ellos, y los bendijo.
Lucas 18:15-17, Jesús bendice a los niños

15 La gente traía los niños a Jesús para que los tocara.  Al verlos, los discípulos los reprendieron.

16 Pero Jesús los llamó, y les dijo: "Dejad a los niños venir a mí, y no les impidáis, porque de ellos es el reino de Dios.

17 "Os aseguro, el que no recibe el reino de Dios como un niño, no entrará en él".

Mateo 21:14-17,  Los niños aclaman a Jesús

14 Entonces vinieron a él al templo, ciegos y tullidos, y él los sanó.

15 Pero los principales sacerdotes y los escribas, se indignaron al ver las maravillas que hacía, y a los muchachos que aclamaban en el templo: "¡Gloria al Hijo de David!"

16 Y le dijeron: "¿Oyes lo que éstos dicen?" Y Jesús contestó: "Sí. ¿Nunca leísteis: 'De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la alabanza?"'

17 Y dejándolos, se fue a la ciudad de Betania, y posó allí.
Etapas del desarrollo de la fe según James W. Fowler
· Primera: Etapa intuitiva y proyectiva de la fe

     Este es el primer peldaño en nuestro peregrinaje espiritual.  Es la etapa donde tocamos de oído, donde nuestra comprensión de la fe esta basada no en un estudio profundo de las Sagradas Escrituras, sino en las intuiciones y proyecciones que hacemos de la fe a base de nuestras propias experiencia pasadas.
· Segunda: Etapa mítica y literal de la fe

     Esta es la etapa cuando tomamos las palabras de la Biblia al pie de la letra y, sin analizarla y profundizar en ella, la aplicamos de forma mágica a las experiencias de la fe vinculadas con nuestra vida.  Es aquí cuando la Biblia se convierte en un “abracadabra” sin poder discernir los propósitos que tiene Dios en su bendita Palabra.

· Tercera: Etapa sintética y convencional de la fe.

     Esta etapa ocurre cuando el creyente se percata que no tiene mucho tiempo para profundizar en la fe y en el estudio de las Sagradas Escrituras, y sintetiza de forma convencional y práctica su entendimiento de la fe.
· Cuarta: Etapa individuativa y reflexiva

     Esta es la etapa cuando profundizamos nuestro entendimiento de la fe de forma individual y reflexionamos sobre cómo la fe se entreteje con las paradojas de la vida.  Esta es una etapa de búsqueda personal intensa, sobre todo cuando hemos experimentado pérdidas en la vida.

· Quinta: Etapa de la fe conjuntiva. 

     Esta es la etapa cuando captamos que para entender la fe con profundidad hay que estar con los otros, hay que estar con la comunidad de la fe en la iglesia, es cuando comprendemos que es necesario estar sensibles a los dolores del mundo para escuchar la voz de Dios.

· Sexta:  La etapa de la fe universal.

     Es cuando entendemos que la fe es una experiencia universal que abarca toda la especie humana, es cuando entendemos la universalidad de Cristo y el Evangelio, es cuando podemos distinguir las constantes de las variables, lo eterno de lo temporal.  Es cuando comprendemos que Cristo está más allá de la cultura y que El y su Evangelio tienen como principal misión, no tan sólo transformar al ser humano, sino transformar toda la creación, para gloria y honra de Dios.

